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David Zerpa, un pasante en Arqueovenezuela, llevaba una vida común y corriente hasta que la llegada inesperada de un misterioso cofre lo cambiaría todo. Siguiendo una serie de pistas y señales lo guían a lugares y aventuras extraordinarias y peligrosas; además David tiene que lidiar con extraños sueños que no les encuentra explicación. La forma en que David ve el mundo se ve cuestionada llevándolo a preguntarse qué es real y que no. 
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-Jonnas, te das cuenta que en mis manos tengo el diario que registra lo que probablemente sea el hallazgo arqueológico más importante del siglo -Frank abrazaba el diario fuertemente contra su pecho -. Como buenos arqueólogos tenemos que hacer hasta lo imposible para dar a conocer este descubrimiento.

Jonnas se encontraba adherido a la puerta, vigilaba por una rendija y rezó para no ser encontrados, el miedo invadía todo su cuerpo como un aire frio que subía por sus piernas hasta impregnarse en lo más profundo de su pecho, él siempre fue más valiente e intrépido de los dos, se sentía decepcionado y avergonzado de sí mismo por la forma en la que estaba enfrentando esto. El recuerdo de su primera obra de osadía se materializaba en su mente:

Apenas tenía diez años, era un domingo como cualquier otro, en el cielo no se veía ni una nube y corría una fresca brisa matutina el día era ideal para actividades al exterior: dar un paseo en bici, un día de campo o nadar en el lago pero el joven Jonnas estaba en su habitación jugando videojuegos.

Desde que sus padres le regalaron la nueva consola de video Jonnas había olvidado el mundo exterior, jugaba su juego favorito “caos en la ciudad”, llevaba más de dos horas limpiando las calles de la ciudad con la puntuación más alta alcanzada, solo le faltaban dos calles para finalizar la misión, se sentía feliz y nervioso ya tenía más de dos semanas tratando de culminarlo pero siempre moría a una calle de ganar, esta vez tenia esperanza había practicado durante toda la noche una estrategia en su mente –admite que estaba un poco obsesionado- así que tomó el control y comenzó su estrategia: dispararle primero al que se escondía en la azotea luego el ladrón que estaba dentro de la panadería avanzar detrás de los contenedores para no ser visto, dobló la esquina y ahí estaba, el jefe, tenía la oportunidad lo enfoco en su mira y ...

PUM...PUM...PUM...

Llamaban a la puerta. El ruido espanto a Jonnas fallando el tiro, inmediatamente el jefe lo vio y le disparó, “Juego Perdido” eran las palabras que cubrían la pantalla.

PUM...PUM...PUM...

Llamaban de nuevo

-¿QUÉ?- gritó Jonnas encolerizado.

Perder faltándole tan poco, tenía ganas de destruir la consola.

-Jonnas en la tienda de Comics llegó la última edición de hombre invisible- era su hermano menor Frank, era un gran admirador del hombre invisible siempre que salía una nueva edición molestaba a todos en la casa para que lo llevaran a la tienda -. Mamá está ocupada y papá está viendo el partido, me preguntaba si me podías llevar.

-NO –lanzó el control y apago la consola, tomó unas de sus revistas favoritas y se acostó en su cama para tratar de pensar en otra cosa que no fuera en caos en la ciudad.

-Por favor hermano, por fin voy a saber la identidad del mayor enemigo del hombre invisible.

-No quiero.

Se escucharon los pasos de Frank corriendo por las escaleras, Jonnas sabía que si él decía que no le diría a su mamá para obligarlo. Ciertamente un minuto después su madre entro en la habitación.

-Jonnas vas a acompañar a tu hermano a la tienda de comics y no te puedes negar sabes que él es muy pequeño para ir solo.

-Pero mamá...

Su madre le hizo una seña con su mano que Jonnas ya sabía muy bien que significaba, por lo que dejó la revista en su cama de mala gana y tomó a su hermano por la muñeca para salir de la casa.

La tienda quedaba a un par de cuadras de su casa. Frank iba dando saltos de alegría mientras que Jonnas a cada paso que daba iba arrastrando los pies con las manos en los bolsillos y su cabeza enterrada. Tenía tanta ira reprimida que quería golpear al primero que se interpusiera en su camino. <<Este es el peor domingo de mi vida>>, se repetía constantemente.

Después de una cuadra el humor de Jonnas no mejoraba, levanto la mirada y al otro lado de la calle vio a Flecher su mejor amigo.

-Frank quiero que te quedes aquí mientras saludo a Flech -era como Jonnas le decía.

-Pero Jonnas ya casi llegamos –Frank señalaba en dirección a la tienda.

-Sera solo un momento

Frank en señal de desaprobación cruzó los brazos y frunció el ceño lo más que pudo.

-Sabes te ves muy tierno cuando haces eso –solo irritaba más a Frank.

Jonnas levanto el brazo para llamar la atención de Flecher y este le devolvió el saludo. Frank molesto veía como su hermano cruzaba la calle hasta llegar a donde estaba su amigo. Frank era un niño impaciente, sentía que cada segundo que su hermano se tardaba era una eternidad, lo único que quería era leer el hombre invisible y todavía faltaba una cuadra para llegar, miraba en dirección a la tienda y a su hermano una y otra vez, metió sus manos en los bolsillos y empezó a balancearse como era típico de él, sintió algo en su bolsillo que rosaba su mano derecha, lo sacó y recordó que él tenía el dinero para comprar la historieta.

<<Yo tengo el dinero y la tienda esta cerca –Frank se le estaba ocurriendo un plan -. Voy a la tienda corriendo compro el comic y vuelvo antes que mi hermano se dé cuenta, así cuando el vuelva no tendrá que ir hasta la tienda y no estará tan molesto>>

Estaba un poco indeciso de hacerlo tenía miedo pero al ver que su hermano no tenía intenciones de terminar la conversación puso su plan en marcha. Sujeto el dinero con fuerza y corrió hacia la tienda lo más rápido que le permitían sus piernas, cuando ya le faltaban unos metros para llegar lo que vio lo freno de golpe, era lo que más le aterraba en el mundo: el perro callejero del vecindario, un gran pitbull, su aspecto daba lástima y terror;  su pelaje era áspero, sucio y despeinado; en todo el cuerpo poseía parchos con nada de pelo a consecuencia de peleas y enfermedades, esto lo hacía parecer viejo, tan negro como la oscuridad y hecho de puro musculo; tenía un ojo tuerto y la oreja izquierda agujereada. Los dientes del perro era lo que más le aterraba. El can vio a Frank y detuvo su andar para acercase lentamente, enseñaba sus afilados colmillos y gruñía. Los sentidos de Frank se congelaron, todo a su alrededor se desvaneció solo veía al perro acercándose, cada paso que daba aceleraban sus pulsaciones hasta tal punto que no pudo soportar más el miedo y explotó en forma de un grito tan fuerte que lo escuchó todo el vecindario.

El grito llegó a oídos de Jonnas accionando la alerta de hermano protector, al voltear y no verlo sintió una punzada de preocupación en su pecho, miles de situaciones pasaron por su mente –ninguna buena –inconscientemente sus piernas reaccionaron y en menos de un segundo ya había cruzado la calle, al doblar la esquina y ver a su hermano siendo amenazado no dudo un segundo en interponerse. 

Frank nunca se había estado tan feliz de ver a su hermano. El perro al ver al nuevo sujeto no lo hizo retroceder ni un paso, Jonnas le gritaba al perro que se alejara y agitaba sus manos en forma de amague para hacerlo retroceder pero solo lograba irritarlo más. Jonnas supo que sus acciones eran inútiles, su mente se quebraba pensando en algo que lo sacara del peligro—el can avanzaba más -no se le ocurría nada –ahora estaba a menos de un metro –buscaba algo pero no sabía qué. El perro avanzó otro paso lo tenían tan cerca que casi podían sentir su aliento, Jonnas posó su mano en el pecho de su hermanito para retroceder, no se percato que atrás de ellos había una botella cuando Frank la piso su pie resbalo y para no caer enganchó a su hermano por el cuello pero esa solo provocó la caída de los dos, eso alteró al perro y se lanzó a morderlos. Frank cerró los ojos con tal fuerza que dolía y solo esperó lo peor, escuchó el ladrido del perro seguido de un golpe y el llanto del can, aunque ya sentía que se alejaba corriendo y gimiendo no se atrevía a abrir los ojos, tirado en posición fetal su hermano lo tocaba y se asesoraba  de que se encontrara bien, paulatinamente abrió sus ojos y vio la cara de su hermano llena de lagrimas y con una tímida sonrisa le pregunto:

-¿Se fue? 

-Sí...si ya estamos bien... –a Jonnas se le dificultaba hablar -, tranquilo ya todo paso.

Puso su mano en su hombro y luego lo abrazo muy fuerte no le importó si lo lastimaba, ya no le importaba nada solo quería abrazarlo y decirle lo afortunado que era tenerlo como hermano.

-Jonnas –comenzó  Frank sin romper el abrazo -, ¿Qué pasó? ¿ Cómo  se fue?

Jonnas se separo limpiándose el rostro y le contesto:

-Cuando nos caímos mi mano quedo junto a una vara de metal, la cogí y justo antes de mordernos lo golpeé con todas mis fuerzas justo en la nariz –señalo nariz de Frank -. Ya aprendió la lección que con mi hermano nadie se mete.

-Eso espero –esbozó una pequeña y tímida sonrisa.

-Ahora que te parece si compramos esa historieta y nos vamos ya a casa –eso era lo que más quería, eso y no volver a ver un perro más nuca en su vida -. Tenemos una identidad secreta que descubrir. 

Jonnas ayudó a levantar Frank y agarrados de la mano fueron a la tienda. Desde entonces los dos han sido inseparables, viviendo muchas aventuras y cuidándose la espalda muchas veces –aunque era Jonnas quien siempre se la pasaba salvando a Frank.

El recuerdo lo derribó en el piso preguntándose cómo habían acabado así, en el medio de un mugriento castillo, del centro de una implacable isla, en la mitad de un interminable mar siendo cazados por una docena de caníbales o aborígenes dementes o lo que fuesen esas cosas.

Levantó la mirada sin enfocar nada en específico luego miró a su hermano y le dijo:

-Tengo miedo.

Frank creía que sus oídos le engañaban, pensaba que moriría sin escuchar a su hermano decir tal cosa. En cualquier situación diferente a ésta se hubiese burlado hasta más no poder y le contaría a todos para que también participaran en su humillación, pero la verdad era que no sentía ni un poco de ganas de hacerlo por lo contrarío esa afirmación le preocupa, él siempre había sido el valiente de sentimientos de piedra y para decirlo significaba que en serio tenían problemas.

-Es natural que lo tengas, dime tú, quien no estaría asustado si unos locos asesinos anduvieran por ahí buscándote –trataba de liberar la presión con humor y por la expresión de su hermano se dio cuenta que fue inoportuno -. Perdón. Sé que tenemos problemas pero ¿Qué habría querido nuestro padre que hiciéramos? ¿Qué nos quedáramos sentados esperando a la muerte? No, no lo creo. Debemos ármanos de valor y hacer hasta lo imposible para llevar al mundo nuestro trabajo –cada vez que hablaba aumentaba la intensidad en sus palabras.

Jonnas permaneció en silencio analizando lo que acababa de escuchar, cerró los ojos por varios segundos luego se puso de pie y agrego:

-Como buenos arqueólogos ¿No?

-Esa es la actitud –le palmeo el hombro a la vez que le regalaba una sonrisa esperanzadora.

-¿Tienes algún plan para hacer llegar ese diario al mundo? 

-pues... todavía no tengo nada –se rascaba la cabeza con gesto pensativo.

Jonnas dio un vistazo por la rendija de la puerta.

-Es mejor que pienses en algo solo es cuestión de minutos que nos encuentren.

Frank caminaba de un lado a otro a lo largo de la habitación, sobaba suavemente su barbilla mientras revisaba el diario, Jonnas lo veía impacientemente desde una esquina.

-Deja de hacer una zanja en el suelo -añadió Jonnas con sarcasmo –y apresúrate.

Frank se detuvo y se acercó lentamente a su hermano.

-Puede que tenga algo –le costaba decir el resto -, pero... no seremos nosotros quien cuente la historia.

Hubo un minuto de silencio donde Jonnas trataba de descubrir un doble sentido en esa frase pero no lo halló.

-Esto ya lo veía venir, papá lo haría, así que no lo decepcionemos.

-El final se acerca –la voz de Frank se quebró al final.

Simultáneamente se tomaron las manos y juntaron sus frentes, las palabras quedaban de más, solo estaban ahí gozando de sus momento finales antes de que pudiera suceder cualquier cosa.

No se arrepintieron en la forma que aconteció sus vidas.

De pequeños, su padre (arqueólogo también), le contaba sobre sus trabajos de investigación por todo el mundo y su madre como escritora creaba fantásticas historia para dormir basadas en sus experiencias que a los niños le encantaban y quedaban maravillado por el oficio de la arqueología. 

Una noche después que su madre le relatara su historia favorita de cómo su padre tuvo que enfrentar peligros para llegar a un antiguo templo en lo profundo del amazonas, hicieron un pacto en el que prometieron ser los mejores arqueólogos del mundo. 

Después de la experiencia cercana con el perro se hicieron muy unidos, el resto de su vida académica siempre se cuidaron. Luego de la graduación de preparatoria del hermano mayor el pacto se vio amenazado porque Jonnas no quería iniciar la universidad, en cambio, tenía planes de emprender su propio negocio junto a su mejor amigo. A Frank todavía le quedaban tres años para graduarse, se sintió traicionado y  engañado, discutieron se dijeron cosas que no querían decirse, pero al final solo siguieron caminos separados. 

Frank inicio sus estudio en arqueología, estaba dispuesto a cumplir su promesa ya sea con o sin su hermano aún sentía rencor por él, tenían más de dos años sin hablarle. Con cada semestre de la carrera Frank se enamoraba más de ella. En el sexto semestre conoció a Michael Collins su nuevo compañero de cuarto, Michael se pasaba hablando de tesoros escondidos en el fondo de mar Caribe, una  historia en especial fue la que hizo que a Frank le gustara la arqueología submarina:

Fue durante el siglo XVII un navío llamado “el Rompeolas” partió desde un puerto español con una tripulación 30 marinos, el primer oficial y el capitán, iban con rumbo a Honduras, se dice que transportaba un liquido capaz de crear llamas tan fuerte que incluso podía arder en el agua, lo llamaban aliento de dragón o fuego azul porque de este color se creé que eran las llamas, tenían intención de usarlo contra cualquier fuerza de oposición en el nuevo mundo. El Rompeolas zarpo una calidad mañana de Junio con orden de reabastecer en Cabo Verde, el resto de viaje fue tranquilo, tenían buen viento, el clima perfecto, no se reportó ningún problema, pero cuando llegaron al mar Caribe en Septiembre el Rompeolas de manera misteriosa naufragó, ni un solo superviviente, nadie para contar el resto de la historia, solo existen teorías unas más disparatadas que otras: algunos dicen que la resistencia se había enterados de sus planes, organizaron un encrucijada en algún lugar del mar acabando ambos como comida de peces. Otra es que un enorme monstruo marino (unos creen  que fue la ballena blanca de Moby Dick, otros piensa en el craqueen) atraído por el olor del fuego azul destruyo el navío. Unos pocos piensan que por negligencia de unos de los marineros encendió el aliento de dragón reduciendo todo a cenizas. Sea lo que sea y suponiendo de la veracidad de la historia sino hubiera ocurrido de esta forma tal vez la fuerzas independentistas habrían sido acabadas y con ellos los sueños de libertad, así que podemos agradecer en la forma que sucedió.

Frank se convenció que era éste el descubrimiento que lo iba a llevar a ser el mayor arqueólogo que la historia  haya visto en mucho tiempo, por esta razón decidió especializarse en arqueología submarina.

El día de su graduación asistieron sus padres y su hermano Jonnas, cuando le otorgaron el titulo le dio una ovación de pie y  al finalizar el protocolo de grado Jonnas le dijo lo orgulloso que se sentía y  se disculpó por no cumplir a su palabra y por dos años de discordia entre ellos. Frank lo abrazó y le dijo que aún tenía oportunidad de cumplirla, le ofreció ser su ayudante en todas las exploraciones e investigaciones, Jonnas dolido por la distancia con su hermano y el fracaso de su emprendimiento no lo pensó dos veces para aceptar. Desde entonces Frank ha sido el cerebro y Jonnas los músculos, juntos hacían el mejor equipo y ahora estaban a punto de iniciar su última misión.

-Ahora escucha –inicio Frank separándose de su hermano -, no es muy inteligente ni algo que yo haría pero es lo único que puede llegar a funcionar.

-Soy todo oído.

-¿aún tienes el cofre que nos regalo papá?

-Si, por supuesto aquí lo tengo –Jonnas abrió  su mochila y sacó un pequeño cofre marrón con el nombre de los dos tallado en madera.

-Guarda lo más importante en él –le pasó el diario a su hermano -, y luego séllalo herméticamente.

Jonnas obedeció, iba sacando y guardando lo que habían logrado reunir durante su estancia en la isla.

-Listo y ¿Ahora qué? 

-Ahora tenemos que encontrar la forma de salir de este castillo y llegar al litoral y arrojar el cofre lo más lejos que podamos y si confiamos en las corrientes, existe la posibilidad, no muy grande, de que llegue a la costa de algún país.

Jonnas no respondió de inmediato, observó a su hermano esperando a que empezara reírse y luego le contara el verdadero plan.

-Definitivamente es algo que tu no harías –dijo al ver que permanecía callado.

-lo sé, lo sé, pero que otra cosa podemos hacer.

-En eso tienes ra...

Se escucharon unas pisadas afuera de la habitación, eran al menos unas diez personas.

-No, ya  están cerca –Jonnas había vuelto a su puesto de vigilancia -. ¿Cómo piensas que saldremos de aquí?- el tono de miedo volvía.

-Recuerdas en la otra habitación cuando te posaste en unas de las paredes y un ladrillo se hundió.

-Sí, pero como nos ayudara eso ahora.

-¿No lo entiendes?

- No sé de que hablas.

-Era un pasaje secreto –Frank comenzó a presionar ladrillo tras ladrillo –.

Jonnas pensaba que la presión estaba volviendo loco a Frank.

-En realidad nunca se abrió una puerta secreta o algo por el estilo.

-Si sucedió, pero no nos dimos cuenta porque estábamos huyendo de esos tipos.

-supongamos que en realidad existe. ¿Qué te hace creer que en esta habitación también hay un pasadizo?

-En cada habitación debe de haber una entrada a red de pasajes –no dejaba de buscar el interruptor presionando ladrillo tras ladrillo -, así se asegura que sin importar en que parte del castillo se encontrara el rey siempre podía estar cerca una entrada, y estoy casi seguro que esa red de pasadizos deben de conducir al exterior, de esta forma saldremos sin ser vistos –Frank seguía presionando ladrillos sin ningún resultado -. Te vas a quedar viendo a me vas a ayudar.

Los pasos se hacían cada vez más fuertes.

-Demonios Frank, seguro que nos oyeron y ya saben dónde estamos.

-Debe ser un ladrillo diferente a los demás, más grande o pequeño, salido, chueco, alguna imperfección, una forma de diferenciarlo de los demás.

Jonnas miraba fugazmente por las cuatro paredes, todas eran iguales, caminaba en circulo y con su mano tocaba la pared, la superficie rustica raspaba sus dedos, llevaba dos vueltas y ya se estaba impacientando. Ya podía sentir a los caníbales –así decidió decirle –entrando a la habitación por andar buscando algo que tal vez ni existe.

Se detuvo al sentir que uno de los ladrillos se sentía diferente a las demás, la superficie era lisa y tenía un brillo único, probo hacerle presión, pudo sentir como el ladrillo se hundió.

-¡Hermano lo encontré! ¡Es este!

El ladrillo se detuvo, y atrás de ellos una trampilla de unos 60 cm de ancho se abrió.

-No creo que entremos –dijo Jonnas al ver lo pequeño de la apertura.

-Tenemos que.

Frank se acostó y empezó arrastrar su cuerpo por el túnel, cuando su hombros entraron se sintió aprisionado y se dificultaba moverse e incluso respirar, pensaba que iba a quedar atrapado, trato de calmarse e intentó seguir avanzado.

-¿Entraste Jonnas?

-A penas – avanzaba dificultosamente por el túnel -. Que pésimos arquitectos al diseñar estos ductos, que clase de rey entraría con su gran barriga por aquí.

Entre más avanzaban más oscuros y asqueroso se tornaba, unos centímetros la obscuridad las consumió dejándolos a la ciegas. La telaraña cubría sus caras, el crujir de los insectos al ser aplastados hacían estremecer a Frank.

-Aquí dentro huele como si algo se hubiera muerto. –Jonnas hizo como si fuero a vomitar un par de veces -, esto es asqueroso.

-Por el aspecto de esto no me sorprendería que sí.

Los siguientes metros fueron peores, la cantidad de insectos, telaraña y polvo abarcaba todo el túnel, ya no se veía nada, generaba una sensación claustrofóbica a Frank le afectaba más que Jonnas e ir al frente no lo reconfortaba.

-Esto parece no tener fin –inició Jonnas-, siento que llevamos una eternidad arrastrándonos en esta pocilga ¿Acaso estamos yendo en círculos?

-Solo nos queda seguir avanzando a...

Se oyó  un golpe y una ola de dolor corrió por la cabeza de Frank.

-¡Que carajo!

-¿Qué pasó? ¿Te encuentras bien?

-¡Ahh! – Frank se sobaba la cabeza –se nos acabó el camino eso fue lo que paso.

-¿Ahora qué hacemos?

A Frank le tomó un momento recuperarse del golpe pero cuando el dolor amainó tanteó a su alrededor y se dio cuenta que no a los lados no había paredes. 

-Es una intercepción en T.

-Genial ¿Cómo sabremos qué camino seguir? –Jonnas estaba harto de esos túneles, solo quería salir de una vez por toda de allí.

-Temo que tendremos que dejarlo a la suerte –sabía que eso no era prudente -, ¿Cómo quieres decidirlo?

-Hablas en serio, pues veamos... HUM... ¿Recuerdas esa excursión por las montañas de jóvenes?

-Como olvidar, íbamos con mamá y papá por el sendero principal y nos topamos con un extraño animal, decidimos seguirlo sin que notaran nuestra ausencia, minutos después estamos perdidos.

-Exactamente, luego encontramos un camino que nos llevo a una bifurcación, la misma situación que tenemos al frente y ¿Qué elegimos?

-Seguir por la izquierda, y ese camino nos llevó de vuelta con ellos.

-Entonces por la izquierda –Jonnas señalo la izquierda aunque sabía que Frank no lo podía ver.

El nuevo rumbo que estaban siguiendo no era diferente que de donde venían. El resto del camino Frank iba con una mano alzada para prevenir otro porrazo en la cabeza, se le dificulta gatear pero no quería otro cuerno.

-Malas noticias –Frank acariciaba la pared que tenía al frente- este es el final del túnel y no hay ninguna intercepción.

-Tendremos que dar marcha atrás –soltó un quejido y dejo caer su cabeza en señal de fastidio e ira.

-Parece que no se repito la situación de aquella excursión.

-No me digas –dijo con sarcasmo.

Retroceder fue mucho más difícil que avanzar, de vez en cuando Frank le pateaba la cara a su hermano y este le respondía con un fuerte grito de cuidado. La larga estancia en ese túnel estaba empeorando el humor de ambos.

-Aguarda un momento, aquí está la intercepción, tratare de voltearme.

Así lo hizo y luego Frank le copió, ahora era Jonnas quien iba a la cabeza. De nuevo avanzando de frente pudieron ir un poco más rápido. Más adelante Jonnas pudo ver algo de claridad, no sabía si lo estaba imaginando.

-Frank, mira –señalaba al frente – se ve una luz.

-Sí, puedo verla.

Esto lo motivó a acelerar el paso, el pasadizo doblaba a la izquierda, la claridad iba en aumento, cuando doblaron la esquina de nuevo veían como los hilos de luz solar llenaban el túnel. Jonnas colocó su mano frente a sus ojos para protegerlo del exceso de luz mientras se acostumbraban de nuevo. Los árboles se asomaban por la entrada, el cielo azul con una que otra nube, el aire fresco entrando en sus pulmones calmó su mal humor.

-Lo logramos, vamos a salir del castillo –toda la frustración de Jonnas pareció desvanecerse.

Cuando Jonnas llegó al borde de la salida, se detuvo a pensar en cómo bajar porque había un espacio de unos tres metros antes de llegar al suelo.

-Frank esto está muy alto para bajar y en la posición que estamos se nos dificulta saltar.

-¿No hay algo cerca de lo que te puedas sostener para luego caer?- estiró el cuello para tratar de ver algo pero fue infructuoso.

-No – vio que en la pared había una grieta -, pero trataré de colgarme y meter mi pie en una grieta que hay para saltar.

-Está bien pero ten cuidado.

Jonnas le costó salir del pasadizo, primero se aferro del borde luego trató de ponerse en forma de bola para sacar las piernas primero hasta que quedo colgando. Frank inmediatamente avanza hasta el borde y vio a Jonnas tratando de meter el pie en la grieta sin éxito.

-Vamos tu puedes, baja solo un poco más.

Obedeciéndolo dejo caer su peso un poco y su pie entro bien y luego posó el otro,  lo pensó unos segundos antes de saltar, visualizó como debía caer, cuando se sintió listo se empujó ligeramente hacia atrás y su cuerpo quedó suspendido en el aire, Jonnas sintió como su estomago subía hasta su pecho, la distancia le pareció mucho mayor de lo que en realidad era, su mente quedo en blanco, sus preocupaciones y emociones se fueron durante los segundos que estuvo en el aire hasta que la gravedad lo devolvió al piso. Tanta preparación para caer no le funcionó, su tobillo sufrió las consecuencias de la altura y el dolor lo abordó provocando que soltara un grito.

-¡Jonnas! ¿Te encuentras bien?

-Sí, sí, si tranquilo solo me doble el tobillo –se estaba masajeándose con la intención de disminuir el dolor-. Baja como lo hice, exceptuando la parte en la que te lastimas. 

Frank salió del pasadizo se colgó, se posó en la grieta y luego se dejo caer. Visto desde esa perspectiva Jonnas le pareció todo tan fácil y rápido. Frank cayó parado pero el impulso lo hizo caer sobre su espalda al lado de su hermano.

-¿Te encuentras bien? – preguntó Jonnas con tono de preocupación.

-Mejor que tu si -le respondió con malicia riéndose de la cara que puso su hermano.

Ambos quedaron con el cuerpo entumecido por estar tanto tiempo acostados, pero a la vez aliviado y liberado de estar de nuevo en el exterior.

-Tenemos que seguir por el sur –dijo Frank tratando de encontrar el litoral -. Debemos encontrarnos a unos cinco kilómetros de la costa, bajaremos por aquí.

-Pongámonos en movimiento.

Jonnas se puso de pie, al pisar con el pie derecho sintió una fuerte punzada que lo regresó directo al suelo.

-¿Seguro que estas bien? –Se acerco para ver su pie – ¡Oh! No se ve bien.

El pie se estaba hinchando y tornándose de un color morado que en contraste con su piel clara se notaba mucho.

-Ten llévalo tu –le paso el bolso que llevaba el cofre -, vas a ser más rápido que yo en una situación de peligro.

-No es necesario –rechazó el bolso -, porque no pienso dejarte.

-Por favor, llévalo contigo habrá más posibilidad de hacerlo llegar al mar.

-Me parece que estará bien contigo.

-Y a mí me parece lo contrario –Jonnas se estaba impacientando por la actitud de Frank.

-Al aceptar este bolso estaré aceptando dejarte atrás en x circunstancias, así que me niego –hizo énfasis en la última palabra. 

-¡NO! ¡Si lo harás! –La severidad en el tono se incremento al punto que tuvo que gritar –De todas formas es probable que moriremos en las siguientes horas -sin disminuir la severidad en su voz.

-¡Lo sé! –El tono de Frank también aumentaba –Pero si vamos a morir, moriremos juntos.

-No me parece, quiero que mi muerte sea por un gran motivo y llevar este cofre a la civilización  me parece uno bueno.

-Está bien –a regañadientes Frank agarró con violencia el bolso y se lo puso -. Pero sigo creyendo que es una estupidez tu manera de pensar.

-Ok pero... -hizo una pausa – no me convence.

-¿Qué? Como que no te convence, acepte el bolso –movió el torso haciendo agitar la mochila.

-Si lo puedo ver, pero que me asegura que continúes con ella sin importar que.

Frank no respondió porque sabía que tenía razón.

-Has el “Juramento Fraternal”.

En su adolescencia ambos hermanos se descubrieron un secreto.

Frank estaba enamorado de Emily Tateman, la chica más popular de su clase, pero ella lo ignoraba, un día Frank quiso invitar a salir a Emily, no se le dificultaba hablar con chicas pero Emily no era como el resto, así que practicaba frente al espejo todos los día antes de ir a la escuela.

Unas de esas mañana Jonnas iba a buscar su gorra que había dejado en la habitación de Frank, al llegar a la puerto escuchó a su hermano hablando y se pegó a la puerta para escuchar con quien estaba  pero descubrió que practicaba su dialogo que usaría para invitar a Emily. Jonnas entró sin aviso  Frank casi sufre un infarto por la intromisión de su hermano. Jonnas uso esto a su favor, manipulaba a Frank para su beneficio y si este se rehusaba lo amenazaba con contarle  a todos sobre Emily, Frank con solo imaginárselo se moría de vergüenza y cedía ante su hermano. 

La situación cambió cuando Jonnas salió mal en un examen, ya sus notas eran muy bajas y éste examen era su oportunidad de seguir en el equipo de futbol. Aprovechó cuando el profesor encargado del examen fue a resolver un problema en unos de los pasillos para infiltrarse en su oficina y cambiar las respuestas, cuando regresaba todo a su puesto Frank por mera casualidad debía entregar un recaudo en la oficina, entró y vio a Jonnas hurgando entre los papeles, este le imploró no contarle a nadie lo que vio, aquí es donde nació el Juramento Fraternal prometiendo que ambos secretos no serian dichos jamás. Desde entonces usan el Juramento Fraternal solo en extremas situaciones.

-¡No! ¡Por supuesto que no lo voy hacer! –agitaba la casaba rápidamente.

-Pues de aquí no me muevo hasta que lo hagas.

-No te pondrás con esas cosas ahora.

-Si me pongo y si quieres continuar pues hazlo –empezó acomodarse en donde estaba sentado para estar cómodo.

Frank caminaba de un lado a otro, miraba a su hermano y fijaba la mirada en cualquier cosa, molesto por la situación que estaba.

-Ok, ok lo hare.

Frank se acercó a su hermano, se agachó y se tomaron las manos en forma de x, unieron sus cabezas y recitaron:

“Juro por la sangre que nos une

Por el cariño que te tengo

Que no parare

Hasta cumplir mí juramento:

Esta parte la recito Frank solo.

Yo Frank Black

Juro que a pesar de la situación

Seguiré el camino

Para cumplir la misión

Culminaron ambos:

No será roto

Ni por más difícil que sea

Yo me propongo

A superar cualquier problema”

Lo Juro.

Separaron las manos y chasquearon los dedos como señal de que el ritual había finalizado.

-Gracias por hacer esto –su tono severo había cambiado por suave y consolador -, sé que es difícil para ti y por eso quiero disculparme, pero comprendes la razón.

Frank no le respondió, ni lo miro, se sentía como la peor persona del mundo por haber jurado que si a su hermano le sucedía algo él no podría hacer nada para ayudarlo más que marcharse y dejarlo  solo.

-Ven, ayuda a levantarme y terminemos con esto de una buena vez.

Frank sujeto su brazo y lo puso de pie. Para Jonnas era casi imposible moverse por sí mismo, por lo que camino apoyándose en el hombro de su hermano. 

Como un rayo una lanza se abrió paso a unos centímetros de ellos dos.

-¡QUÉ DEMONIOS!

Buscaron en dirección de donde vino la lanza, el castillo, allá estaban todos los caníbales en los muros. << ¿No se cansa?>> Pensó Frank.

-Debemos seguir ya. Tenemos ventaja antes que ellos salgan del castillo –tomó de nuevo a Jonnas por el brazo y lo colocó alrededor de su hombro.

-Necesitaremos esto –Jonnas agarró la lanza, la observó por unos segundos y luego la uso como bastón.

Corrieron hacia los árboles lo más rápido que se permitió Jonnas, cada paso que daba era como un fuerte golpe a su tobillo a pesar de estar usando la lanza. El terreno inclinado, las raíces de los árboles y la densa vegetación los hacía tropezar entorpeciendo su avance. No llevaban ni un kilometro y Jonnas sentía que su pie iba a explotar de dolor.

-Tienes que descansar –sugirió Frank sin detenerse.

-No podemos deben estar cerca –Jonnas estaba empapado de sudor.

-Ellos no tendrán idea de donde estamos.

-Tal vez no, pero deben conocer esta isla como la palma de su mano y nos pueden encontrar en un parpadeó.

El avance fue lento y doloroso, cualquier ruido que escuchaban o si algo se movía creían  que eran los caníbales.

Ya llevaban unos quince minutos corriendo entre los árboles, tenían la piel toda lacerada a causa de los arbustos y enredaderas espinosas, la fatiga y el dolor habitaban en sus cuerpos aunque más a Jonnas, su tobillo estaba mucho más hinchado y morado, pensó que después de un tiempo se acostumbraría al dolor pero estaba equivocado cada segundo era una agonía.

Aminoraron el paso y no a propósito, sus cuerpos estaban al límite. Frank estimaba que le quedaban un kilometro más, escuchó un fuerte ruido entre los matorrales, pero después de un cuarto de hora de estar percibiendo falsas señales lo ignoró, un grave error, tres lanzas consecutivas pasaron tan cerca que pudo sentir la estela de viento que acarreaba.

-¿Cómo nos encontraron? –preguntó Frank intentando ir mucho más rápido.

-Te lo advertí, viven aquí nada se les puede escapar.

Primero salió uno, luego otro y otro sin parar, Frank volteó al frente y reanudó la marcha, cada vez que miraba atrás estaban más cerca, no lo iban a lograr.

-Frank es hora –inicio Jonnas con tono de saber que esto iba a pasar.

Frank lo ignoró y siguió avanzando forzosamente porque Jonnas se rehusaba a seguir.

-Sabes que de esta forma no lograremos nada.

Frank seguía ignorándolo y un dolor estaba creciendo en su pecho y no a causa del cansancio.

-Por favor no lo hagas más difícil –su voz se quebraba.

No respondía.

-¡LO JURASTE FRANK! –reventó Jonnas.

-¿Por qué tuvo que terminar todo así? –por fin respondió Frank con el alma rota en mil pedazo.

-Yo tampoco quería que terminara así- Jonnas empuñó la lanza que llevaba y ágilmente se libró del agarre de su hermano empujándolo lo más lejos que pudo -. Corre lo más rápido que puedas y no mires atrás yo te daré unos segundos de ventaja.

Por un instante Frank quedo petrificado tratando de comprender lo que sucedía, paulatinamente sentimientos de ira, dolor y tristeza irrumpieron en él.

-¡CORRE, CORRE, HAZLO YA!

Frank nunca se había esforzado tanto para mover su cuerpo, miró atrás para dar un último vistazo a su hermano, verlo empuñando la lanza preparándose para enfrentar a la muerte. Fue valiente hasta el final y este diario demostrará que fue parte de un gran descubrimiento. Aceleró el paso, pensó que al no cargar no  con su hermano iría más rápido pero sus piernas no le ayudaban, quiso voltear muchas veces con la esperanza de que su hermano los había matado a todos convirtiéndose de nuevo en un héroe sonriendo y presumiendo como siempre, era obvio que nunca pasaría.

No dejaban de pasar recuerdos fugases de él y su hermano divirtiéndose, jugando, riendo.

Un fuerte dolor en el brazo lo trajo de vuelta a la tierra, fue una lanza que le abrió una gran herida, esto le dio impulso para aumentar la velocidad, al fin había dejado atrás el bosque y la arena blanca bajo sus pies le hizo sentir que todo estaba a punto de terminar.

Quería acercarse lo más posible al agua antes de lanzarlo, tan solo unos cincuenta metros más, con gran dificulta sacó el cofre del bolso, volteó y vio al unos de los caníbales que le pisaba los talones, no lo lograría, sus pulmones reclamaban aire a gritos, sus piernas no podían más, se movía a pura fuerza de voluntad. Sintió como unos dedos rozaron su espalda, ya solo faltaban cinco metro. El caníbal alzo su mazo y esta vez no fallaría, tenía que lanzarla ahora o nunca, sin parar movió su torso hacia la derecha para tomar impulso y con lo último de energía que le quedaba la arrojó hacía al mar. El cofre no había caído al agua cuando el mazo impactó en su cabeza, cayendo de bruces al suelo, aturdido y quebrantado, sentía como poco a poco se desconectaba con la realidad, con su última gota de energía vio hacía al mar buscando el cofre, la vista se le nubló, sentía que sus parpados eran de plomo, luchaba por mantenerse despierto.< <Aun no>> se decía, sentía que se movía o lo imaginaba, no podía saberlo porque todo le daba vuelta, pensó en su hermano y que ya pronto estarían juntos de nuevo, todo se oscureció y dejo de sentir dolor, solo dejó de sentir.
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Capitulo 1
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David despertó exaltado y bañado en sudor a causa del miedo, con una sensación de ahogo y hundimiento, ya no sabía cuántas veces había ocurrido, estaba harto de esto. Desde hace un mes le agobiaba una pesadilla, pero siempre que despertaba olvidaba todos los detalles, lo único que estaba seguro era que había un mar, infinito e inagotable, siempre se preguntaba el ¿Por qué? Del sueño, trataba de entender su significado pero no podía porque no tenía detalles. ¿Cómo podría vincularse el mar con él? Pasaba mucho tiempo interpretándolo en la cama.

Pensó en que era una señal que debía permanecer lejos del mar por eso había rechazado la invitación de unos amigos, que iban a pasar el fin de semana en Las Piedras, en la costa de Falcón.

Trató de no seguir pensando más, decidido a iniciar el día con buen pie. Se levantó y al ver lo desordenada que estaba la cama se dio cuenta que se había sacudido bastante durante el sueño. 

Los primeros rayos de sol se reflejaban a través de la ventana, vio el reloj que tenía en su mesa de noche que marcaba las 6:09 AM, era más temprano de lo que acostumbraba a levantarse, en especial los domingos que aprovechaba de dormir hasta tarde. Hizo la cama y atendió sus necesidades fisiológicas.  Una vez terminó de asearse bajó para saludar a su madre, cuando iba por la mitad de las escaleras recordó que no estaba, se sintió un poco nostálgico y solo. David y Liana, así es como se llama su madre, siempre han sido muy unidos. 

Liana desde antes del nacimiento tuvo que criar a David sola, con ayuda de su familia, el padre del niño se fue y la abandonó cuando se entero que estaba embarazada, así que su madre le puso su apellido: Zerpa, esto a David nunca le molesto, no puedes extrañar lo que desconoces, por lo contrario le pareció mejor de esta manera, nunca sintió que le faltara una figura paterna, ni siquiera en la adolescencia, su madre hacia el papel de ambos, cuando era el día del padre David siempre le hacia un detalle, porque para él ella era madre y padre.

El trabajo de Liana le permitía llevar una buena vida en un país donde su economía era mala, ella era una Bióloga, El edificio en que trabajaba estaban en el centro de la ciudad, pero cada cierto tiempo tenía que realizar investigaciones de campo a lo largo de todo el territorio Venezolano con el fin del estudio, conservación y protección de toda la fauna y flora autóctona. Algunos de esos lugares fueron: los Llanos centrales estudiando a la danta, chigüire y algunas especies de aves; en el parque nacional Sierra Nevada donde compartió habitad con los osos frontinos; se aventuró en el Amazonas para ayudar a la prohibición de la tala y caza, pero esta vez fue enviada a la isla de Margarita para el estudio de la Tortuga Carey un animal en peligro de extinción, con el fin de aumentar su número y la conservación de su territorio. 

Hacia solo un par de días que su madre partió al viaje, sentía que había sido semanas. Decidió no contarles sobre sus sueños en realidad no se lo quería contar a nadie, para que armar tanto escándalo por algo que podría ser insignificante.

Terminó de bajar las escaleras y fue a preparar el desayuno. La cocina no era el fuerte David pero se defendía, normalmente era su madre la que cocinaba, siempre había sido así, hasta que cumplió los quince que su madre empezó con los viajes de investigación donde se vio obligado aprender. Se detuvo a pensar que iba a preparar, escogió seguir con las costumbre de su abuela, en su niñez una de las cosas que más le gustaban de los domingos era el desayuno porque su abuela siempre hacía arepas de harina de trigo, una de las comidas favoritas de David.

Una vez término de cocinar pudo disfrutar de cada mordida trayéndole muchos recuerdos de su abuela, pensó en llamarla más tarde para saludarla, tenía tiempo que  no hablaba con ella, no solo con su madre era muy unidos sino con toda su familia, David siempre podía contar con su apoyo incondicional. Las festividades de Semana Santa y Navidad eran sus favoritas porque eran cuando todos se reunían, reían y bromeaban, todo era perfecto. Para él la familia era lo más importante, lo tenía en primer lugar en su lista personal de prioridades que ordenaba así:


1)  Familia

2)  Pareja

3)  Amigos (solo lo más cercanos)

4)  Su felicidad

5)  Estudios, trabajos u otras obligaciones



Siempre que debía tomar una decisión importante lo hacía basado en estas prioridades con el fin de tomar la mejor decisión para él. Cada vez que le contaba sobre esta lista a alguien le preguntaba ¿Por qué  colocaba su felicidad de cuarto lugar y no de segundo? Y él siempre contestaba igual: si en verdad quieres a tu pareja y tus amigos son de verdad cercanos y queridos como consecuencia estos te generaran felicidad en tu vida.

David acostumbra el último día de la semana leer el periódico, lo leía desde su teléfono sentado en el sofá, abrió la primera página del diario “Pico Bolívar” y la primera plana le sorprendió bastante:
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Arqueólogos Black desaparecidos en aguas venezolanas
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David como arqueólogo seguía de secar su trabajo.

Eran conocido como los arqueólogos de los náufragos, en sus sietes años de carrera habían descubiertos más de una docena de náufragos, todos encontrados en el mar Caribe, unos eran de la época de la colonia, otros eran más reciente del siglo XIV, pero hubo uno en especial que lo llevo al auge de su carrera, las investigaciones concluyeron que eran del siglo V, el origen no pudieron deducirlo porque su estado era bastante malo, pero se especulaba  que su procedencia era oriental tal vez mongol o chino, esta significaba que los viajes hacia América ya se realizaban mucho antes de lo creído. 

A pesar de todo, ellos siempre tuvieron una meta en específica, la única información que daban en relación con esto era que el nombre del navío era  el “Rompeolas”.

No solo se había dedicado a la búsqueda de naufragios, también había hecho descubrimientos en conjunto con otros arqueólogos en la India y Filipinas.

David le había llegado a tener admiración por lo que la noticia le causó tristeza y temor por la integridad física de los hermanos, inició la lectura del artículo: 
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En la tarde de ayer a las diez de la mañana se declaró como desaparecido a Frank Black arqueólogo y su hermano Jonnas Black, ambos sujetos de nacionalidad estadounidense.

La última vez que fueron vistos fue hace un mes cuando hicieron contacto con la guardia costera, esto fue en aguas venezolanas con fines de investigación, se encontraban solos.

La familia al no recibir ningún contacto después de tan largo intervalo de tiempo decide contactar a la embajada estadounidense para declararlos como desaparecido, inmediatamente se lanzo la orden de iniciar las operaciones de búsquedas y rescate.

Ante la interrogante de cual pude ser la posible causa de la desaparición, contesta el jefe de la guardia costera:

“Hace unos días se registro un tifón cerca de la península de Macanao, que era la zona en la que conocíamos que rondaban, tal vez esto ocasionara su hundimiento, pero también pueden estar encallados bastante alejados de la costa, hasta ahora solo podemos hacer conjeturas, las actividades de búsquedas ya se han iniciado solo nos queda rezar porque se encuentre bien.”

La familia exige respuestas de parte de las autoridades

Lo antes posible, además se ofrecen una recompensa a cualquiera que ofrezca información sobre su paradero.  En el ámbito político se están llevando a cabos discusiones para permitir equipo de rescate estadounidense en territorio nacional con la intención de aligerar la búsqueda de los hermanos.
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DAVID DECIDIÓ QUE HABÍA sido suficiente noticias por hoy.

Se ejercitó, leyó un libro, vio un poco la TV, su día fue como cualquier otro domingo. Ya hacia la media tarde, el llamado a la puerta perturbó la normalidad del día, David no esperaba visitas, en realidad nunca espera visitas los domingos, era su día de descanso y tranquilidad.

Se dirigió a la puerta y la abrió, pero no había nadie, se asomó para ver si le estaban tomando el pelo, la calle estaba completamente sola, esto le sorprendió aunque trató de ignorarlo, cuando ya iba a cerrar la puerta vio una pequeña caja en el suelo junto a su puerta, le sorprendió bastante, dudo unos segundos si debía recogerla o no, al final decidió darle un vistazo y si el paquete no era para él lo devolvería, mientras entraba a la casa pensó en cómo era posible que alguien dejara la caja y se fuera tan rápido.

Ya adentro lo abrió y encontró una nota que decía:


A partir de ahora todo será diferente señor David y todo empieza con este cofre.




David no entendió en lo absoluto la nota, como podrá ser todo diferente a partir de ahora. Vio al fondo de la caja y había un cofre <<del que habla la nota>> pensó, lo levantó y lo examinó de cerca, un pequeño cofre de madera de color marrón, estaba gastado y en la parte donde se abre estaba escrito: 

Frank y Jonnas Black
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